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    En el siglo XXII, Michael Ramírez, un reputado científico de la Federación Norte, está asignado al desarrollo de un poderoso escudo previsto para garantizar la paz mundial, o al menos esto es lo que él acordó con el Presidente de la República. Pronto se dará cuenta de que el malvado General Tanner tiene otros planes mucho más belicosos con respecto a las aptitudes de Ramírez.




    Gringo mojado es una novela de ciencia ficción distópica que nos presenta una sociedad que acarrea los mismos males de nuestro tiempo. Al borde de una Tercera Guerra Mundial, las sociedades más poderosas invierten más dinero en proyectos militares que en ayudas sociales, razón por la cual se suceden problemas como el hambre y la inmigración ilegal.
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    I. El desencanto




    Era un inmenso descampado en unos arenales de superficie muy plana, semejando un enorme tablero de ajedrez, allí se habían ubicado tres vehículos con numerosas trabajadores en mameluco blanco. Más allá se veían autos, camionetas y diversos técnicos y camarógrafos, había también algunas cabañas metálicas, pero lo que más llamaba la atención era una enorme máquina llamada «el tanque», que era el dispositivo que disparaba potentes rayos láser. Junto a este aparato se veían varios civiles vestidos con mandiles blancos y celestes, todos usando gafas protectoras.




    A unas diez millas más o menos, se podía divisar un nave de gran tamaño que parecía un «platillo volador», con equipo y gente a su alrededor preparándola para su vuelo.




    De repente la nave despegó a gran velocidad desplazándose casi verticalmente hacia el espacio. Inmediatamente, uno de los civiles de mandil blanco que estaba junto a la máquina láser dio la orden de disparar y esta lanzó un rayo que se dirigió tras el platillo, dándole alcance en décimos de segundos, impactándolo y haciéndolo explotar en pleno vuelo.




    Luego el personal de mamelucos blancos, con la ayuda de una enorme grúa, colocaron cinco muros de concreto, de 3 pies de grosor y quizás 20 de largo uno junto al otro. La máquina láser, nuevamente, disparó otro rayo sobre estos muros y en el acto los pulverizó, causando un ensordecedor ruido y una enorme polvareda. Siguió después otra prueba, en la que se colocaron juntas diez planchas de acero de cinco pulgadas de espesor, sobre las cuales se lanzó otro rayo, que dejó solo un charco de metal derretido, una especie de lava volcánica incandescente, que rápidamente se fue consumiendo.




    Finalmente, el mismo personal extendió sobre el piso un extraño material de unos 20 pies de ancho por 25 de largo, similar a una tela plateada, y encima de ella dejaron una indumentaria que parecía un uniforme militar y un casco, igual al de astronauta. Enseguida impactaron todo esto con un rayo láser. Esta vez el rayo al caer rebotó en mil pequeños haces luminosos, segundos después se lanzaron dos rayos más con los mismos resultados.




    Todo indicaba que se estaban llevando a cabo en este lugar las pruebas de un proyecto científico y que la última prueba había sido un éxito, porque de inmediato se escuchó una algarabía de vivas y hurras de todos los presentes, la gente allí reunida aplaudía y lanzaba sus gorras y pañuelos al aire gritando de alegría.




    —¡Muy bien!, ¡muy bien!, ¡excelente! —vociferaba entusiasmado el hombre que había ordenado disparar los rayos láser, y volteando luego donde otro personaje que estaba a su lado le dijo—. Doctor Ramírez, lo felicito, su proyecto ha pasado muy bien las pruebas, es un extraordinario invento.




    —Gracias, muchas gracias a todos, porque todos ustedes han hecho posible este éxito —contestó este.




    De inmediato la gente empezó a desfilar delante del doctor Ramírez para saludarlo y felicitarlo. Mientras, él lo agradecía exhibiendo una amplia sonrisa que reflejaba su gran felicidad.




    Luego la reunión terminó y todos se retiraron del lugar. Esta había sido la prueba final de varias que se habían realizado en meses anteriores en el marco de un proyecto secreto, el cual se venía desarrollando sin ningún informe a la prensa.




    El doctor Michael Ramírez era un joven físico matemático que trabajaba para el «Centro de Investigaciones para la Paz» (CIP), un instituto privado muy famoso en la «Federación del Norte» (FN).




    Michael era realmente un genio, autor de dos brillantes libros sobre Física Quántica. Él estaba a cargo de un proyecto llamado X3, para crear un escudo protector de los potentes rayos láser, que en esta época tenían un uso muy variado. Estos rayos eran tan poderosos y versátiles, que igual se podían usar para biseccionar la retina del ojo humano en una cirugía o partir en dos un buque de guerra. Estas pruebas habían demostrado que el escudo X3 era realmente extraordinario, podía soportar los potentes rayos láser y salir intacto.




    En este proyecto trabajaban varios científicos, ingenieros y técnicos, pero tres científicos eran los principales, dos doctorados en las universidades de Harvard y Yale (Justin Littonn, físico y biólogo y Peter Renier, matemático y químico) y él, doctorado también en Harvard en física y matemáticas. La relación entre ellos era muy amigable y era rutina que, cuando sus ocupaciones lo permitían o en sus descansos, se enfrascaran en diálogos sobre cualquier tema de actualidad.




    Ahora los tres se encontraban en su laboratorio, pero esta vez algo diferente intrigaba a Peter, quería saber las razones que tuvo Michael, conocido internacionalmente como un defensor de la paz, para aceptar este proyecto que parecía ser de tipo bélico, y sin más preámbulo enfiló hacia su jefe la pregunta que siempre quiso hacerle.




    —Michael, dime, ¿por qué entraste a tomar parte de este proyecto? Tú siempre has abogado por la paz, y el escudo X3 bien podría usarse en una guerra.




    —Sí, es verdad y tú no eres el primero que me lo pregunta. Al principio, cuando me propusieron la idea no lo acepté, pero lo pensé muy bien y creí que valía la pena. Luego vino el contrato y pedí que «Naves y Motores en General», que es quien nos ha contratado, señalara muy claramente que este invento solo se usaría en el área civil y, de ninguna manera, en el área militar.




    —Esa es una buena razón —afirmó Peter lacónicamente.




    —Pero además, hay otra razón de mucho más peso —prosiguió Michael—, el país está en crisis, y muy grave. Todos los días hay manifestaciones masivas y las huelgas proliferan en todas las ciudades, incluso están surgiendo grupos guerrilleros que alientan el descontento popular. ¿Se dan cuenta?, la nación entera puede muy pronto entrar en guerra civil, porque la inopia asfixia a mucha gente. El problema, en el fondo, es que el gobierno está casi quebrado, debido a las enormes pérdidas causadas por la destrucción de miles de robots en el Asia.




    En efecto, corría el año 2117 y en esta época la «Federación del Norte» (FN), el país del doctor Ramírez, que se había formado con la integración de Estados Unidos y Canadá, enfrentaba serios problemas bélicos, financieros y sociales. Esta nación estaba enfrascada en tres conflictos en Asia, y con estos rayos le estaban destruyendo gran cantidad de soldados metálicos (robots) y armamento, habiendo perdido últimamente más de 40.000 robots, que era mucho dinero.




    En estos tiempos las naciones más avanzadas ya no enviaban a las guerras a seres humanos, sino que los habían reemplazado por robots, pero muchas de estas bajas significaban para la nación norteña una tremenda hemorragia financiera, que ya se estaba haciendo insostenible para el gobierno.




    —Entonces la idea sería evitar más destrucción de robots con el X3 —interrumpió Justin—, así se frenaría el masivo gasto público, ¿no es cierto?




    —Exacto, además yo he recibido la palabra del presidente de la República para terminar este mismo año las tres guerras que enfrentamos —agregó Michael. Este último compromiso del presidente es lo que realmente me decidió a aceptar este contrato. Quiero que estas guerras terminen cuanto antes y qué mejor que este compromiso al más alto nivel. ¿Me entienden ahora? —terminó Michael.




    —¡Por supuesto!, ahora todo está muy claro —respondieron ambos asistentes y siguieron en su trabajo.




    Ese día Michael regresó a casa muy agotado por el arduo trabajo que había tenido, así que después de cenar se fue a dormir muy temprano. Estaba muy cansado y, para conciliar el sueño, se puso a leer un artículo muy crítico con el gobierno. En este se acusaba al régimen de dilapidar millones del presupuesto público en guerras inútiles alrededor del mundo, mientras era indiferente a la creciente pobreza que empujaba a miles de ciudadanos a emigrar a otras latitudes. Allí también se contaba, con lujo de detalles, el enorme sufrimiento de esta gente. Este artículo le dejó un amargo sabor y se reafirmó en su idea de un mundo sin fronteras ni ilegales, pero ya exhausto se quedó dormido.




    La Federación del Norte (FN), tierra de Michael, estaba envuelta en una loca carrera belicista, y aunque ahora ya no era la primera potencia mundial, tenía todavía muchos recursos, especialmente tecnológicos, para entrar en esta competencia. La misma que se reducía a crear armas cada vez más mortíferas y a inventar la correspondiente defensa contra estas armas. En esta misión quedó involucrado Michael con su proyecto X3. Por ahora, no se le cruzó por la mente que pronto ocurrirían cambios políticos tan drásticos que harían que su invento tuviera un destino muy diferente al original. Destino contrario a sus principios. Él no era partidario de las guerras, por el contario, era un amante de la paz y de un mundo sin fronteras, así lo había declarado múltiples veces en sus numerosas conferencias sobre el uso de la ciencia y la tecnología, que impartía en numerosos países.




    Así pasó algún tiempo, y un día Michael se encontraba en su laboratorio con sus asistentes Justin y Peter trabajando y conversando como lo hacían usualmente.




    —Michael, ¿escuchaste anoche el informe del presidente de la Unión Latinoamericana (ULA), Pablo Asturias, sobre la inmigración ilegal? —le peguntó Justin.




    —No realmente, estaba muy cansado y me acosté temprano.




    —Bueno, Asturias dijo que en la ULA hay cien millones de personas ilegales, que viven en las sombras y en una situación de pobreza crítica. Claro que este país tiene más de mil millones de habitantes, de todas maneras cien millones es demasiada gente.




    —Cien millones padeciendo hambre, ¡qué barbaridad!, y todo porque hasta ahora el mundo no entiende que con la ingeniería genética tenemos la tecnología para alimentar a toda la población mundial —afirmó Peter.




    —Exacto, los países siguen como hace un siglo, encerrados en sus fronteras —afirmó Michael—, prefieren que la pobreza se perennice. La única explicación de esta actitud es que la pobreza permite la ignorancia y esta, a su vez, hace posible que los políticos corruptos e incapaces sigan en el poder por décadas. Por supuesto todo a fuerza de mentiras y publicidad, que logran con el dinero de los grupos que defienden. Esta gente no comprende que un mundo sin fronteras para el capital, la tecnología y la gente haría posible el desarrollo económico en todo el orbe y, así, eliminar la pobreza extrema. Ustedes saben, yo he planteado hace mucho el libre tránsito de las personas en todas las naciones, esa es la solución.




    —¡Claro! —intervino Peter, que también defendía esta idea—, hace décadas que los capitales se mueven libremente en todo el planeta, la tecnología también tiene casi libre movilidad, pero no así las personas. Nosotros necesitamos visas y permisos y muchas veces nos los niegan.




    —Recuerden, el mundo ha cambiado muchísimo —añadió Justin—, las potencias de principios y mediados del siglo XXI en Europa han desaparecido. América del Norte, nuestro país, otrora primera potencia mundial, ha pasado a un tercer lugar en poderío económico y militar. Simultáneamente han surgido nuevos ejes en el desarrollo mundial, China es ahora la nación más poderosa del mundo y muy cerca está la Unión Latinoamericana (ULA), que incluye a todos los países desde el Río Grande hasta el extremo sur del continente americano. Ahora la inmigración ilegal no es un serio problema para nosotros, pero si para la ULA y China.




    —Además, no olviden que estamos en el siglo XXII, ahora ya no tenemos el Capitalismo Transnacional de antaño, en estos tiempos impera el Capitalismo Transplanetario —afirmó Michael—, pero este sigue incapaz de hacer de nuestro mundo un sitio de paz y vida confortable para todos, a pesar del inmenso progreso de la ciencia y la tecnología.




    —Bueno, el Socialismo de Estado de antaño tampoco fue una solución y por ello fracasó hace más de un siglo —complementó Peter—, se hace necesario otro orden social diferente a ambos.




    —Tienes razón en todo eso, pero ahora el problema es más complicado —intervino Justin—, ya no es un problema que pueden resolver los países, aun si lo quisieran, hay otros actores en el desarrollo mundial e interplanetario.




    —Eso es cierto, ahora más poderosos que los países son los inmensos conglomerados empresariales que se han organizado —agregó Peter— y dos son los más grandes, la Unión de Corporaciones Chinas más conocida como la UCCHI y la Federación Mundial de Corporaciones (FMC) de los países del oeste. Ellos dominan el orbe y ya están extendiéndose fuera de la Tierra. Desgraciadamente estos conglomerados tienen como único objetivo su crecimiento y son indiferentes a los problemas económicos y sociales de la humanidad.




    —Efectivamente —añadió Michael—, China es el país más poderoso, la Unión Latinoamericana le sigue y en tercer lugar está la FN, pero incuestionablemente los dos conglomerados empresariales la UCCHI y la FMC tienen mucho más poder económico que las dos grandes potencias y eso es lo dominante en esta época.




    Así conversaban, mientras hacían sus experimentos, cuando de repente entró presuroso al laboratorio otro asistente, casi gritando.




    —¡Doctor Ramírez!, ¡Doctor Ramírez!, han llegado dos generales llamados Tanner y Phillips de las Fuerzas Armadas, quieren conversar con usted ahora mismo, quieren hablar sobre el Escudo X3.




    —¿Pero cómo saben de este proyecto, si es secreto?, además, ¿qué tienen que ver los militares con esta investigación? —preguntó algo malhumorado.




    —No sé absolutamente nada, doctor, pero ellos insisten en verlo ahora mismo.




    —Bueno, que pasen —asintió Michael, muy incómodo.




    De inmediato entraron los dos generales y después de los saludos de estilo, uno de ellos se dirigió al científico y le dijo:




    —Doctor Ramírez, venimos por orden expresa de la presidencia para conocer los avances de su trabajo, nos urge saber cuándo estará terminado el proyecto X3.




    —Pero, señores, yo no sé de qué me hablan, porque entiendo que este es un trabajo para la corporación «Naves y Motores en General».




    —Mire, doctor, no tenemos mucho tiempo para explicaciones. En este momento lo voy a comunicar con el director de este centro de investigación, para que él mismo le explique.




    —Le agradecería que lo haga —contestó Michael.




    De inmediato uno de los generales sacó su celular y llamó al director del centro de investigaciones.




    —¡Aló!, ¡aló! ¿Doctor Dartigan?, soy el general Tanner, estamos aquí en el «Centro de Investigaciones para la Paz» con el doctor Ramírez, para que nos dé un informe y nos muestre los avances del uniforme X3, pero parece que él no sabe de quién es este proyecto. Hágame el favor de explicarle en este momento quienes financian el Escudo X3.




    En segundos apareció la imagen holográfica del doctor Dartigan; dirigiéndose al científico le dijo:




    —Michael, justo hoy quería conversar con usted sobre el proyecto en el que está trabajando, en realidad usted sabe, el Centro últimamente ha sufrido de una carencia de contratos y estaba casi a punto de cerrar y tuvimos este pedido de las fuerzas armadas, a través de la corporación «Naves y Motores en General» (NMG), así que tuvimos que aceptarlo. En realidad el escudo pertenece a las Fuerzas Armadas. Ellos son los que nos dan los fondos.




    —Pero, doctor Dartigan, yo… —quiso argumentar Michael pero de inmediato fue interrumpido por su interlocutor.




    —Doctor, por favor, entrégueles un informe completo de su trabajo y luego conversamos —dicho esto de inmediato cortó la comunicación, desapareciendo su imagen y su voz.




    Michael quedó rojo de ira, ira por el engaño del que había sido víctima y la manipulación del director, a quien siempre consideró una persona muy honesta y sincera. Para él fue una muy ingrata sorpresa saber que los militares financiaban el Escudo X3 y que «Naves y Motores en General» solo eran sus testaferros. Ahora cualquier cosa podía ocurrir, incluso que el X3 se usara en nuevas guerras.




    Michael conocía a Tanner solo por referencias, se decía que era muy ambicioso, prepotente y sediento de poder y que había logrado aglutinar, a un buen número de generales con mando de tropa y equipo. También había escuchado que este hombre era muy infeliz, pues su único hijo había quedado parapléjico después de ir a una de las guerras del Asia. Quizás de allí radicaba su rabia y sus ansias de acabar con los países asiáticos que enfrentaba. En fin, estas eran divagaciones que había que dejar de lado, ahora tenía que explicar la situación del X3.




    De este modo sin alternativa, el científico hizo una completa exposición durante más de cuatro horas del proyecto en que trabajaba. Les explicó a los dos militares que los haces láser descubiertos hace décadas fueron progresivamente desarrollados, especialmente por la tremenda velocidad con que se desplazaban, casi cercana a la velocidad de la luz , aplicándolos alrededor del siglo XX para fines militares. Ahora en el siglo XXII estos rayos habían sido perfeccionados aún más, adquiriendo una enorme potencia y versatilidad, siendo capaces de destruir objetos físicos de gran envergadura pero no el Escudo X3. Para demostrarlo, pasó varios videos con las pruebas realizadas en los que se veía rayos láser lanzados sobre bloques de concreto de tres pies de grosor, planchas de acero de cinco pulgadas de espesor o naves interplanetarias en pleno vuelo a las cuales destruyeron en segundos, sin embargo cuando lanzó los mismos rayos al Escudo X3 este salió completamente ileso.




    Al final de su larga exposición, Michael afirmó a los militares que el X3 ya estaba terminado.




    Estos quedaron muy satisfechos agradeciéndole su valioso «aporte a la nación», despidiéndose en el acto.




    Terminada la reunión Michael se marchó de inmediato. Estaba tan contrariado que volaba velozmente en su pequeña nave impulsada por energía magnética, como usualmente no lo hacía, confiado que la velocidad ahora ya no era problema, porque aunque se le cruzara de improviso otra nave no chocarían. Eran tiempos en que todos los vehículos voladores o no tenían incorporados muchos sensores que evitaban cualquier colisión, y si esta ocurría, estas naves estaban además provistas de una cubierta magnética, que repelía cualquier objeto que colisionara con ellas.




    Los minutos para él eran preciosos, le urgía conversar con su madre, la única amiga con quien podía tratar estos asuntos tan delicados.




    Ya en su domicilio entró violentamente llamando a su madre.




    —¡Mamá Kathy!…, ¡madre! ¿Dónde estás? —gritaba.




    —Sí, hijo, ¿qué pasa?, ¿por qué tanto apuro? —respondió ella, dejando lo que preparaba para la comida del día y saliendo a su paso apresurada.




    —Madre, estoy tan enojado; todo este tiempo he sido engañado —dijo Michael, mientras jalaba una silla y se sentaba en la cocina.




    Ella, una mujer muy hermosa de unos cincuenta años, al verlo tan enojado lo dejó desahogarse. Katherine Lewis, como se llamaba, conocía muy bien a su hijo, sabía que era brillante pero fácil de arrebatarse y dejarse conducir por el enojo.




    —¿Recuerdas el traje contra rayos láser que estaba creando? —prosiguió Michael—. Recién me enteré hoy, de la forma más desagradable, que es un proyecto financiado por las Fuerzas Armadas.




    —¿Cómo, pero no lo financiaba la NMG, quienes fueron los que te contrataron?




    —Eso es lo que yo creía, madre, pero hoy día llegaron a mi laboratorio el general Tanner y otro, un tal Phillips, y la verdad salió a luz. «Naves y Motores en General» solo han sido los testaferros de los militares.




    —¡Eso es increíble! ¡Ya no se puede creer en nadie! —afirmó doña Katherine sumamente contrariada.




    —Así es, madre, los militares presionaron a la NMG para que los encubrieran en esta mentira y me han usado todo este tiempo.




    —Tu proyecto es muy valioso y puede ser usado con fines bélicos.




    —Exacto, eso es lo que me temo. Ya no estoy seguro de cuál será el destino del uniforme X3 si Tanner es quien decidirá su empleo.




    —Pero el presidente te había prometido… —sostenía doña Katherine, cuando fue interrumpida por su hijo.




    —Claro, madre, el presidente me prometió que el X3 solo sería usado para proteger a los robots en las actuales guerras, evitando su destrucción, mientras se negociaba el fin de los tres conflictos en Asia y no para iniciar nuevos ataques bélicos alrededor del mundo. Madre, yo creo que esta es una acción subterránea de los militares. Ese general Tanner es un tipo muy ambicioso y sería capaz de capturar el poder en alguna forma para imponer sus ambiciones.




    »Ahora podrían seguir la actuales guerras —prosiguió Michael— e iniciar nuevas ofensivas contra países inocentes y morirían miles de seres humanos. Recuerda, todavía hay muchos países menos desarrollados en el mundo que no tienen robots sino humanos para las guerras. Esto significa que yo voy a contribuir a la muerte de toda esa gente.




    En efecto, a pesar del gran desarrollo de la ciencia y la tecnología, la raza humana seguía en su incapacidad para integrarse y vivir en paz y armonía. La humanidad aun en estos años estaba enfrascada en guerras y conflictos como hace siglos. El mundo era nuevamente testigo de una nueva «guerra fría», como en las décadas de los cincuenta a noventa del siglo XX. Así las cosas, el peligro de una conflagración mundial estaba por ello latente, aunque ahora los actores eran otros. Esta situación potencialmente inflamable era realmente un círculo vicioso, porque empujaba a los países más beligerantes a iniciar la carrera armamentista, lo que a su vez obligaba a que los otros países, temerosos de ser atacados, respondieran armándose más, y así creaban una irresponsable espiral de más armas defensivas y ofensivas.




    —¿Qué hago madre?, ¿qué hago? —se preguntaba Michael agarrándose la cabeza, mientras su madre lo acariciaba como siempre solía hacer desde pequeño.




    —Tranquilo, hijo, tranquilo, tú nunca tendrás la culpa, porque jamás supiste de quién era el proyecto realmente. Tu conciencia está limpia y doy gracias a Dios que eres un hombre pacífico y muy consciente de lo que haces. Recuerda, tú eres un genio, quizás uno de los más brillantes del mundo y lo que hagas siempre tendrá efectos muy grandes sobre la humanidad. Yo creo que lo primero que tienes que hacer es retirarte del Centro de Investigaciones, al final tu proyecto ya está terminado; ya cumpliste con tu trabajo.




    —Sí, madre, eso es lo que haré y después ¿qué? —se preguntó asimismo y luego se respondió—, puedo trabajar en una universidad, hay muchas en este país. Pero —titubeó por algunos segundos y luego agregó— tarde o temprano el gobierno volverá a querer utilizarme para otro de sus intentos armamentistas y eso no lo podré aceptar.




    —Sí, hijo, creo que tienes razón, tú eres muy brillante para que te dejen ir, pero aun así busca otro empleo, después ya veremos qué hacer.




    Es así como Michael renunció de inmediato a su cargo en el Centro de Investigaciones. Su renuncia causó un gran revuelo y puso de muy mal humor al doctor Dartigan, quien acto seguido llamó al General Tanner.




    —¡Aló!, ¡aló!, general, perdone que lo llame de urgencia, pero resulta que el doctor Ramírez ha renunciado. Perdemos así un valioso investigador, usted sabe, él es uno de los científicos más brillantes del mundo.




    —Eso es cierto, doctor. Perdemos además la oportunidad de seguir desarrollando el Escudo X3 en forma más amplia y entrar en otros proyectos de interés.




    Nítidamente se vio en su holograma cómo ante esta inesperada noticia, el semblante de Tanner enrojeció bruscamente y casi vociferando dijo:




    —¡No!… ¡No!… ¡De ninguna manera podemos dejarlo ir!, ¡voy a cerrarle las puertas en todo el país!, así no tendrá otro recurso que volver y regresar con nosotros, quiéralo o no.




    Luego añadió:




    —Mire, usted llame a Ramírez y pídale que vuelva, si no quiere, dígale que si cambia de parecer lo esperamos con los brazos abiertos. Lo importante es que él sienta que somos sus amigos y que, con nosotros, siempre tendrá una oportunidad de trabajo y excelente sueldo y beneficios.




    —Muy bien, general, así lo haré.




    —Yo me encargo de cerrarle las puertas en todas las universidades, centros de investigación y grandes empresas, no se preocupe, él volverá a las buenas o a las malas —dijo el militar, y dicho esto se despidió.




    Pero Tanner no se conformaría con cerrarle el paso a Michael, sus planes iban mucho más allá, tenían que ver con el destino del país. Sus ambiciones eran muy grandes y ahora tenía todo el apoyo de las tres fuerzas, el ejército, la marina y la aviación, era pues el momento de presionar para capturar el poder total.




    En efecto, ese mismo día estaba todo el comando de las Fuerzas Armadas con Tanner a la cabeza, en una reunión privada con el presidente de la República, ingeniero Donald Norris.




    —Señor presidente —empezó Tanner—, hemos pedido esta reunión de emergencia por dos razones, primero porque nos hemos enterado de que usted se ha comprometido a terminar las guerras en Asia, sin pedir nuestra opinión. Nosotros creemos que retirarnos de esas guerras es perder, y ello mellará nuestros intereses en esa región. En segundo lugar, señor presidente, usted ha ordenado que «Naves y Motores en General» sea quien decida cómo, cuándo y dónde usar el Escudo X3, que sería el arma más poderosa para protegernos, a pesar de que nosotros estamos financiando ese proyecto. Estas dos cosas no las podemos aceptar.




    —Señores —interrumpió el presidente—, esto no lo puedo tolerar, yo soy el jefe supremo de las Fuerzas Armadas y ustedes tienen la obligación constitucional de seguir mis órdenes.




    —Señor presidente, eso es en teoría, en la práctica quienes tienen el dinero y las armas son los que mandan y nosotros tenemos ambas cosas. Sí. Tenemos el dinero, porque ahora contamos con el apoyo completo de la UCCHI.




    —¿Cómo? —preguntó el presidente con inmensa sorpresa—, ¿han ustedes hipotecado el país a los chinos?




    —¡No!… ¡No!, lo que hemos hecho es una alianza, ellos nos proveen del capital y nosotros acabaremos con sus enemigos, donde sea necesario.




    —¡Esto no puede ser! —interrumpió el presidente.




    —Le guste o disguste, esta es la nueva realidad —replicó Tanner—. Ahora, por favor, deje usted las cosas como están, no intente dar de baja ni retirar a ninguno de mis generales y altos funcionarios. ¡Ah! También debo informarle, si aún no lo sabe, que la UCCHI ha comprado más del 50% de la deuda del gobierno y ellos pueden exigirle el pago mañana mismo. Si esto ocurre, el país tendría que irse en bancarrota de la noche a la mañana.




    Norris, al escuchar esto, se puso lívido y simplemente quedó mudo, no tenía argumento alguno contra tan terrible posibilidad. Era verdad, el país carecía de los recursos para pagar el 50% de la deuda pública, eso era imposible. Por eso calló y así terminó esta reunión.




    El presidente entendió que esto había sido un Golpe de Estado, concluyendo que ya no tenía ningún poder sobre los asuntos más importantes del país. El poder político estaba ahora en manos de Tanner. De repente se le cruzó la idea de que debía renunciar, pero luego repensó esta opción y creyó que era preferible seguir en el cargo, porque, de renunciar, seguro que Tanner dando algún pretexto tomaría el poder y eso sería mucho peor.




    Realmente el general demostró que era un maestro de la manipulación. De un lado prácticamente había capturado el poder político de la Federación del Norte sin disparar un solo tiro, muy diferente a los Golpes de antaño con rifles y tanques en las calles. A partir de ahora, el presidente tendría que acceder a todas sus peticiones y si bien seguía siendo el jefe de la nación, ello era solo un simple formulismo, en la práctica Norris era solo una figura decorativa.




    De otro lado, Tanner logró también convertir a Michael en el «apestoso», alguien a quien nadie quería tener en sus planillas por temor a las represalias.




    Así fue que Michael se pasó tres meses buscando trabajo en casi todas las universidades del país, desde las más grandes y famosas hasta algunas casi desconocidas, sin ningún resultado. Envió en línea con su computadora a decenas de universidades su hoja de vida con hologramas de sus conferencias y libros que había publicado. Incluso no satisfecho con ello, por varios días tocó las puertas de numerosas universidades y empresas con departamentos de investigación, todo infructuosamente.




    El último día de esta búsqueda inútil y ya derrotado llegó a su casa para que su madre, su única amiga, lo consolara.




    —Madre, me doy por vencido, por más que he buscado trabajo no he logrado absolutamente nada.




    —¿Cómo, no te han concedido ni siquiera una entrevista?




    —No, nada.




    —Madre, no comprendo, ¿cómo no me es posible conseguir trabajo, ni siquiera en pequeñas universidades? Unos dicen que por el momento no tienen ningún puesto disponible y, otros, que estoy sobrecalificado para sus empleos disponibles. ¡Es increíble!, ¡que con toda mi experiencia y conocimientos no pueda conseguir un empleo!, ¿de qué me vale entonces ser un genio?




    —Hijo, no hay duda de que esto ha sido tramado, hay fuerzas muy poderosas que te han cerrado el paso en todo el país.




    —Ese Tanner debe de estar tras todo esto, ¿no crees madre?




    —Sí, ese tipo tiene mucho poder, solo él pudo hacer una cosa así —agregó doña Katherine. No sigas buscando trabajo, no vas a conseguir nada —añadió luego.




    Doña Katherine se quedó pensativa por unos segundos y luego lanzó una idea que de repente le emergió en su mente.




    —Michael, ¿qué tal si te vas para el sur a la Unión Latinoamericana?, ahora está muy desarrollada, tiene universidades muy modernas y, me imagino, centros de investigación deseosos de tener en sus equipos a investigadores como tú.




    —¡Buena idea, mami! Pero… —titubeó Michael—, no lo puedo hacer abiertamente, apenas solicite una visa para la ULA el gobierno se enteraría y no me dejaría salir.




    —Claro, eso es verdad, pero a ellos jamás se le cruzaría por la cabeza la idea de que te fugaras del país.




    —¡Sí!, eso es cierto y es justo lo que haré. Yo hablo perfecto español gracias a que vivimos doce años en la ULA, allí aprendí hasta los modismos y costumbrismos que se suelen usar. Pero, mami, prométeme que te iras a vivir conmigo apenas pueda reclamarte legalmente.




    —Claro que sí, hijo, por ahora no te preocupes, yo estaré bien. Tu padre, aunque se fue para no volver, nos dejó una pequeña fortuna, que yo guardo celosamente, además tengo mi trabajo. Puedes partir despreocupado por mí. Lo único malo es que te extrañaré horrores, pero todo sea por tu bien.




    —Sí, madre, felizmente tengo una muestra del uniforme que pasó todas las pruebas y creo que soportará los rayos láser instalados en la frontera. También tengo copia de todo el proyecto. Prepararé mi partida tan pronto como sea posible, pero antes debo hacer algo. —Diciendo esto se despidió de su madre y salió presuroso.




    —¿Dónde vas, hijo?… ¡Espera!….




    —Ya regreso, madre, ya te contaré.




    Michael de inmediato fue a pedir una audiencia con el presidente de la República. No podía aceptar la idea que él lo hubiese engañado, le parecía una persona muy sincera y honesta.




    La audiencia le fue concedida al tercer día y presuroso se dirigió a palacio de gobierno, ya con el presidente Donald Norris conversaba:




    —Buenos días, señor presidente —saludó Michael extendiéndole la mano.




    —Buenos días, doctor Ramírez, ¿cómo está? —contestó el mandatario—, dándole un fuerte apretón de manos—. Doctor Ramírez, ya sé para qué ha venido, no necesita decírmelo, ya estoy enterado de su renuncia al CIP y le doy toda la razón.




    —Señor presidente, ahora los militares y en particular ese general Tanner echarán mano del Escudo X3 y lo usarán para prolongar las actuales guerras en Asia e iniciar otras sabe Dios dónde.




    —Así es, y nada podemos hacer para evitarlo, doctor.




    —¿Cómo queda entonces el compromiso que usted me hizo?




    —Sabía que me preguntaría eso, pero déjeme que le explique. Doctor, en los últimos días se han precipitado varios acontecimientos que han cambiado drásticamente todo el panorama político de este país.




    —¿Cómo es eso? ¿Qué acontecimientos?




    —Le explicaré. Hace unos días vino Tanner, con todo el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas y prácticamente me dieron un Golpe de Estado.




    —¿Cómo? ¿Golpe de Estado?




    —Sí, han capturado en las sombras el poder político de este país. Así es, se han aliado con la UCCHI y tienen todo su apoyo económico y financiero, que es enorme.




    —Eso sí que es una desgracia y un juego muy peligroso —lo interrumpió Michael—, ese conglomerado empresarial dispone de ingentes sumas de dinero, ahora los militares pueden emprender campañas publicitarias masivas en su favor.




    —Exacto, pero eso no es todo, el problema es muchísimo más grave, doctor.




    —¿Cómo, señor presidente?




    —Lo peor es que la UCCHI ha comprado más del 50% de la deuda pública y eso es una espada de Damocles sobre nuestro país, ya que pueden reclamar el pago de lo adeudado en cualquier momento, y ello sería nuestra ruina. Para evitar eso estoy obligado a complacer todas las peticiones de los militares. Lo peor es que ahora el gobierno no tiene los recursos para reducir la deuda —prosiguió el mandatario.




    —He escuchado que junto con las tres guerras en Asia, su gobierno heredó el 99% de la deuda actual —añadió Michael—, además, con los dos partidos políticos más grandes en una lucha irreconciliable, nada puede hacer usted.




    —Así es, mi querido doctor, ahora ya sabe por qué soy cautivo en la presidencia, estoy atado de manos. Lo siento, pero tengo que romper el compromiso que le hice. No hay nada que pueda hacer. Incluso hasta pensé en renunciar.




    —No, no lo haga, señor presidente, así le pondría en bandeja le presidencia a Tanner y eso sería la ruina para el país. Mejor quédese en el cargo y hagamos todo lo posible para elegir a un líder de arraigo popular que tenga la fuerza para remover a Tanner.




    Ambos personajes conversaron ampliamente sobre este tema por más de una hora y realmente Michael dejó el palacio convencido que ahora, más que nunca, el país se hundía en un destino impredecible y nada ni nadie podía evitarlo. Esto fue lo que precipitó su éxodo hacia la Unión Latinoamericana (ULA) semanas después.




    Todo esto se lo contó a su madre con lujo de detalles, ya no le quedaba ninguna duda de que tenía que emigrar, recordando un dicho que escuchó alguna vez: «Si no puedes cambiar tu país, cámbiate de país».




    Michael tenía que cambiarse de país pero también de identidad, de tal modo de no tener problemas si en la ULA le pedían su identificación. Por ello se dedicó a buscar alguien que hiciera este tipo de trabajos, que los había en la Federación porque con tanta gente huyendo hacia el sur necesitaban servicios como este. Finalmente encontró a un profesional en la materia, con todo el equipo y la tecnología para tal fin, quien le preparó su nueva identificación. Para ello puso sus huellas oculares en el nuevo documento, que era lo usual para identificar a una persona. También se cambió el nombre. Ahora se llamaría Luis Quinteros. No descuidó cambios físicos en su apariencia para lucir menos «gringo». Él era un hombre de tez blanca, cabello muy castaño y ondulado, rostro ovalado y atractivo, alto y de contextura delgada. Ahora le tiñeron el pelo totalmente negro, le recortaron unas patillas bastante grandes, dejándose unos mostachos gruesos, y le maquillaron las cejas haciéndolas negras y anchas.




    En realidad con su nueva apariencia simulaba ser un latino blanco, quizás mexicano, era otra persona, nadie lo hubiera reconocido. Con su nueva identidad en los bolsillos se dedicó a preparar su fuga.




    No pasarían dos meses y Michael ya estaba camino a la frontera sur, por quinta vez. Como buen científico todo lo quería hacer con pleno conocimiento de las probabilidades de éxito y fracaso. Por ello había visitado esta parte de la región sureña varias veces, para aprender cómo la guardia fronteriza custodiaba esta zona.




    Sabía exactamente cuántos policías la vigilaban, el intervalo en que pasaban por el sitio exacto donde él quería cruzar, qué vehículos usualmente empleaban. Sabía además que ya no había el enorme muro metálico de antaño, ahora solo existía una malla de rayos láser tejida por los postes que se alineaban de tramo en tramo y que irradiaban estos rayos. Estaba también enterado de que esta cortina de láser y los policías ya no eran de su país sino del país vecino del sur, esto es de la ULA. La Federación del Norte (FN) hacía años ya que no tenía custodios en el área y los muros metálicos habían sido derruidos y llevados para las fundiciones. En realidad esto se debía a que en estos tiempos ya no había inmigración ilegal hacia la FN, por el contrario el éxodo era hacia el sur. La gente huía por miles, por la carestía de la vida, la falta de empleo, la pobreza o porque ya no querían vivir en un país tan agresivo en que se había transformado la Federación.
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